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ES NOTICIA
PATRIMONIO EMIGRADO

Localizadas doscientas obras 
aragonesas en Estados Unidos 
Antonio Naval ha realizado el trabajo que publica en su nuevo libro

Antonio Naval posa con su nuevo libro. MIGUEL GRACIA
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En general, “es un patrimonio sin 
retorno, por lo menos es muy difícil a 
no ser que los galeristas españoles las 
compren cuando salgan a subasta. Es 
lo que han hecho ultimamente. De to-
das maneras, de las tres citadas es prác-
ticamente imposible su retorno. No hay 
que olvidar que, en todos los casos, la 
adquisición fue por compra”.

En el libro,  desvela aspectos poco co-
nocidos o casi desconocidos. “En efec-
to, he conseguido más datos de los que 
podría imaginar cuando inicié la in-
vestigación. Otra cosa distinta es saber 
siempre la procedencia”. 

En el desarrollo de la investigación 
fueron “fundamentales” los fondos 
acumulados y las facilidades dadas por 
el The Getty Research Institute, de los 
Ángeles, en el año 2008 y durante el cur-
so académico 2009-2010. En la misma 
línea que el Archivo Fotográfico de la 
Biblioteca de Arte de la Universidad de 
Harvad, Paul Getty Center de Los Ánge-
les, según explica. 

San Marcial, del Ésera, en Nueva York. A.N.

Otras fuentes de información han sido 
la Frick Art Reference Library, en Nueva 
York, el Instituto Warburg, el Courtyard y 
el Archivo y Biblioteca Witt, en Londres, 
entre los años 2011-2012. 

La disponibilidad y ayuda se extiende 
al Instituto de Estudios Aragoneses (IEA). 
“En general, ha sido superior a lo que po-
dría esperar”, señala en clave de satisfac-
ción personal.

“Sacar beneficio crematístico”
Cada obra publicada tiene su estudio. 
“No es una mera ficha de catálogo porque 
conlleva la investigación individualizada. 
Todas, susceptibles de precisiones poste-
riores, son las que están accesibles en los 
museos. Quedan las que forman parte de 
colecciones particulares y propiedades 
privadas. Ese trabajo será muy laborioso 
y difícil por el anonimato, en general, de 
los propietarios”.

Respecto a la salida de tantas obras de 
arte explica que “en las nuevas clases pu-
dientes americanas se desarrolló un pecu-
liar sentido del gusto, eran cultas, tenían 
recursos y deseo de emular a Europa. Al 
menos para poseer lo que no habían ge-
nerado y que en todos los países estaba 
infravalorado”.

Al mismo tiempo, agrega el autor, “en 
toda España se vio la oportunidad de sa-
car beneficio crematístico de piezas en 
desuso, casi abandonadas y no siempre 
valoradas como consecuencia de la incul-
tura. Se vendieron, casi siempre, por me-
nos de 500 pesetas porque una valoración 
superior llevaba problemas si pertenecían 
a la Iglesia” Toda la primera parte del libro 
estudia de forma minuciosa este contexto 
en USA y en España. 

A la obtención de resultados contri-
buyeron la colaboración de cincuenta 
Museos de Estados Unidos, que “dieron 
acceso a ficheros y, en bastantes casos, a 
fondos expuestos y talleres de restaura-
ción”.

El resultado ha permitido al autor se-
guir la pista de más de 200 obras. “No se 
incluyen innumerables procedencias de 
Aragón en arte y artesanía que aparecen 
en catálogos de subastas que tuvieron lu-
gar en Nueva York a principios del siglo 
XX. Pocas veces son susceptibles de es-
tudio porque la referencia es escueta y no 
incluye imagen”.

De entre estas obras, “se contabilizan 
más de 20 retablos repartidos entre 27 es-
tados y 50 ciudades. En alguna ocasión -
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BARBASTRO.- Más de doscientas obras 
de arte procedentes de Aragón de los si-
glos XII al XVI ha localizado el catedráti-
co oscense Antonio Naval en cincuenta 
ciudades de treinta Estados de USA. 

Los resultados del laborioso trabajo 
de investigación y seguimiento realiza-
dos durante siete años “con dedicación 
preferente desde el 2007”, se reflejan en 
el libro de 636 páginas, titulado “Arte 
de Aragón emigrado en coleccionismo 
USA”. En consonancia, estará “disponi-
ble” a partir del “Día de acción de gra-
cias” americano (Thanksgiving Day) el 
25 de noviembre próximo. Al menos, es 
la intención del autor -colaborador de 
DIARIO DEL ALTO ARAGÓN- quien ha 
dado acceso a los contenidos del libro 
que publica con recursos propios por 
falta de ayudas.

La obra está en la misma línea de la 
que Naval Mas tituló “Patrimonio Emi-
grado”, editada por Publicaciones y 
Ediciones del Alto Aragón S.A. y publi-
cada en 1999, con la colaboración del 
Gobierno de Aragón y la Diputación de 
Huesca.

Naval explica que “el trabajo de in-
vestigación publicado en este libro se 
centra en obras medievales y del siglo 
XVI aragonesas en Estados Unidos. El 
objetivo esencial es que se conozca me-
jor el patrimonio artístico de Aragón 
que está muy disperso y recomponer su 
recorrido hasta la ubicación actual”.

Según explica, en siete años “he iden-
tificado más de 200 obras por cuenta 
propia, pero se rastrea la pista de otras 
que podrían sumar varios cientos. En la 
práctica, son aquellas no siempre fáci-
les de identificar porque la base de in-
formación es escueta, no llevan imagen 
ni fotografía en los catálogos de subas-
tas”.

Según el autor, “solo los anticua-
rios Ruiz, de Madrid, exportaron más 
de 20.000 piezas artísticas y artesana-
les desde toda España a USA. Aragón 
fue una de las comunidades autónomas 
que visitaron de forma reiterada pero en 
pocas ocasiones dejaron constancia de 
la procedencia de las obras”.

La mayor parte salieron de  los luga-
res de origen “por ventas a anticuarios y 
chamarileros entre los años 20 del siglo 
XX, pero el comienzo de la emigración 
artística se inició antes”. 

En el libro se incluye un mapa con 
la localización de cincuenta ciudades 
entre treinta Estados de USA y, según 
anuncia el autor, “el lector encontrará 
hallazgos y sorpresas porque hay obras 
de extraordinaria belleza y especial sig-
nificado”.

Naval destaca algunas, como “el 
Evangeliario de la Reina Felicia, el Vidal 
Mayor y la tabla de Santa Engracia, pro-
cedente de Zaragoza. Las tres están en 
USA, se conocían pero son emblemas 
aragoneses cuya pérdida causa rubor y 
nunca hay que olvidar”.

Santa Ana, Virgen y Niño, de Sijena. N.M.

>La mayor parte salieron 
“por ventas a anticuarios y 
chamarileros”, casi siempre 
por menos de 500 pesetas

>El trabajo de 
investigación se centra en 
obras medievales y del 
siglo XVI aragonesas

dencia para evitar problemas porque la 
legislación española era clara pero no 
eficiente”.

Rastro altoaragonés
En la relación de obras altoaragonesas 
destacan 14 tablas de Tamarite, Huesca, 
Marcén, Aniés, Sijena y otras. Diez reta-
blos de Bagüeste, Capella, Montañana, 
Perarrúa, Riglos, Ribagorza, Alto Gálle-
go y varios “probables”. También frescos 
de Bierge, en Nueva York; tallas de Jaca, 
en Seattle; cubiertas de Evangeliarios de 
Jaca, en Nueva York, y techumbres de 
Barbastro y de Biniés, en San Simeón (Ca-
lifornia).

Se completa con obras de Aragón occi-
dental y Bajo Aragón, entre pintura,  es-
cultura, orfebrería, techumbres y piezas 
localizadas.

El capítulo de agradecimientos del 
autor se hace extensivo a 41 museos, 4 
bibliotecas, 30 colaboradores y al ex di-
rector de Diario del Alto Aragón, Antonio 
Angulo, autor del Prólogo. Además, valo-
ra las cesiones desinteresadas de imáge-
nes de 20 archivos, museos, instituciones 
y particulares. 

señala-, es posible conocer las que están 
en colecciones particulares”.

De la diócesis Barbastro-Monzón ha 
localizado obras de arte “con proceden-

cia segura no, pero se rastrea que algunas 
sean de este ámbito. Más cuestionable es 
que fueran de la antigua Vicaría de Mon-
zón. Los anticuarios ocultaron la proce-

San Miguel y Santa Engracia, de Marcén. A.N.


